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D e  l a  I s s t b v m e m a c i o x  

C o n íin m d o n  d(l arficulíj, l á .

La familia de este in stru m en to  f'fa  
irom pa^, es del todo com pleta; pues hay 
trom pas para todos los tonos apesur dequjj 
algunos rancios y preocupados com posito­
res sostengan lo contrario . Los que p a r e ­
cen qu e  tes falta la escala crom ática se 
uLilíciieii por medio de un tubo añadido 
que bd|u la trom pa á  un semitono. Ks 
Verdad que hasta ahora QO se l|á|i conocido 
en la trom pa form ada de tudas las piezas 
siuo eq las que su escriben e a  s i bemol 
bajo, en do, en re , eu mi bemol, en  m i na ­
tura l, en [a, eu sol, e a  la  bemol, en  ln  tta -  
(v ra t, en si' bemol alio, y en do agudoi 
pero en aplicando oi tubo añadido á  los to ­
nos de SI bemol, y de do bajos se puede 
obtener los Je  la  bajo, y de s i na iu ru l, 
y por el misino medio, Irsnsform or et 
tono de re, en re bemol (ó  do sostenidoj, 
y el tono de so< en sol bemol, {ó  (a  sos­
tenido. i ’ei'oi, si Ijs. antiguas orquestas no 
poseían mus que dos trom pas para eso en 
las de lioy día encuentran los com posito­
res cuatro . E n  el prim er casóse tenían que 
utilizar hábilm ente ius sutudos tapados Je

ia trom pa resultando de aquí que los so ­
nidos que despide el iustrurneuto  se des- 
b ían  algún ta n to  de la tonalidad p rin c i­
pal; en  ci segundo al con trario  los mismos 
sonidos que no podrían hacerse servir mas 
que despidiéndolos abiertos el in stru m en ­
to, y qu e  teniendo que cam biar d e  tonos 
á cada instante, son m uy fáciles de p ro ­
venir. Asi, un  trozo de música escrito eu 
la  bemol, por ejemplo, el com positor pue­
de em plear cua tro  trom pas en  el mismo 
tono que es la m anera peor en que pue­
dan usarse; ó dos trom pas en un tono y 
dos eu algún o tro , medio que es imeompa- 
|•oblemclllo m ejor; ó  la p rim era y  segunda 
trom pa en el mismo tono, la te rcera  en 
otro,, y la cuarta  e u  o tro  d istin to  de las 
anteriores,naedio preferible todavía; 6 en­
fin, cuatro  trom pas en cuatro  tonos dífe 
ren tes que es lo que todo, los com posito­
res hacen en el caso de no q uere rse  ser­
vir mus qu e  de ios sonidos abiertos d iia- i 
turóles de este instrum en to . Nosotros cs- 
plicorcmos las cu a tro  trom pas en los to ­
nos que vamos á designar. P rim era  tro m ­
pa en  la  bemol, segunda en fa , lu te rce­
ra  eu m i na tura l, y la cuarta  c u  do. En 
n ie jiu  de estos cua tro  tonos diversas hay 
uiuy pocos acordes donde iie se puede 
in troducir cua tro , tre s , ó al m enos dus 
nulas abiertas de las trom pas. Pero cuan­
do se ha vislu, como el sentido cuiuuii iiir 
Jica luicerlo, de servirse toruodaiueuLe de 
ias mejores notas cerradas ({ue de soni­
dos abiertos, siendo bastante elejir un lu- 
uu para las dos prim eras trompas,, o tro

. i.

para  la te rcera , y o tro  ademas para la  
cu a rta . P ero  cuando el genero de frases 
m as 6 menos melódicas que deben de ser 
ejecutadas por las trom pas á dos ó á  tres  
p a r te s , la naturaleza y el iitm ero  de las 
modulaciones los efectos para producir ej 
curso de u n  trozo de música d e  la forma 
de k>8 acom pañam ientos deben gu iar antes 
de todo al com positor y determ inar su 
elección.

E l com positor debe guardarse ante 
todo de escribir las diferentes trom pas de 
una m anera uniform e, y de dar á  los to­
nos agudos un.a cstension grande en las 
notas a ltas del iristrum cuto las cuales no 
son accesibles sino en los tonos graves; y 
cuando tra te  tkí escribir para los tonos 
graves, ciertas sucesiones de notas rápidas 
en tos baj{« de ta escala, que (al igual de 
la m ultitud  de sus vibraciones) no pueden 
percibirse mas que cuaudo el movimienlo 
es tan to  ó poco monos ó  en un tono alio. 
Tam bién se debe te n er presente hasta 
cierto  punto  la costum bre modesta de nues­
tro  sen tir que conserva todavía muchos prív 
fusores de trom pa de dividirse en  twcáiiitiT 
res de prim era trom pa y  segunda como si 
los instrum entos fuesen d tl todo diferen­
tes. Los uixis, se sirven de una emboca­
dura  estrecha que favorece la emisión de 
los tonos altos, y en consecuencia tienen 
lau ta factfidud en subir como pena e ^  d ts-  
ceuikT; hablamos con respecto á, las p . i -  
niei'as trom pas; puede saeatsáí en conse- 
cueiieia !a dificultad que te n d rk n  estos 
ejcculuutes pura d a r la s  notas esiremadvS
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de la octava ioferior. Los otros por el 
contrario tienen una embocadura ancha y 
es es penoso el ejecutar los sonidos altos 
del instrumento, así como las notas gra­
ves les son en estremo famjliares; y los 
pedales sobre el sol, el cortíra-do, y f l  
contra sol bajos, los ejecutan las segun­
das trompas con sobrado discurso y natu­
ralidad.

De lo espuesto pueden sacarse ser her­
mosa consecuencia de que cuando se usan 
lascuatro trompas á la par y estas se em­
plean cada una en tono diverso deben a- 
plicarse los tonos agudos á las primeras 
trompas, y los tonos graves en las segun­
das. Otra precaución no menos indispen­
sable que muchos compositores negligen­
tes descuidan saber, es la de no hacer ja­
mas cambiar al ejecutante y  en el mismo 
un tono muy alto contra otro tono muy 
grave, y reciprocamente. El trompa en­
cuentra sumamente incomodo el pasaje 
súbito del tono de la alto, por ejemplo al 
de si bemol bajo, y por medio de las cua • 
tro trompas que se encuentran hoy dia en 
todas las orquestas no hay necesidad de 
emplear para los cambios de temo, saltos 
tan intitiles como desproporcionados.

{'Se contmuará.J
J .  E s PIR T  G ü lL U I t .

I d l l  P.\Z í  D E S P tE S  G LO R U -
A  L Á  S E \ O R I T Á  P .  I .  r,

í."

Culpable, seSora, fnerâ  
B u c h e  mas á vuestros ojos, 
si callaodo oiis enojos 
eo el silenciosigoiora; 

y sictiora
que quien hurta mis amores, 
al mirar la calma mia, 
creyera que en «tsfarores 
enredado me tenias 

Cab! seria 
pábulo dar á su a/an 
por eso be qnerido hablaros, 
que han de ser, dice el refrán, 
loí wMt am.ir/9s mas ctarosi

Cn tiempo de amores preso, 
y i  vuestro encaato- rendido, 
creí coa igual eseeso 

ver mi amor correspondido;
¡Kecio he sido,'

Do mi apiadados los cielos, 
mi triste error me mosiraroo, 
y los mas crueles celos
• o mi alma dcsperlaron..........

Más callaron;
quo cuando el mal se hace Bjo

hay quien con el mal se avenga;
y dijo bien el que dijo
no hay mal que por áten no venya.

3 °

Y  es verdad, porque si un dia, 
por vuestro amor seducido,
mi suerte, sehora mia, 
i  h  vuestra hubiese unido,

Padecido
eterna desdicha hubiera; 
que, al creeros amorosa, 
y al hallaros tan ligera, 
vida pasara enojosa. . . .

Y no es cosa 
fácil mudar UQ capricho
por que hasta la sepultura, 
se dice, y está bien dicho, 
siempre van genio y figura.

4.®

SÍD razón es vuestra queja; 
las palabras lleva el viento 
y  dice antigua conseja 
futen hace un cesto hard ciento.

Faé mi intento 
pagar con igual moneda. . . .  
pues si burlabais mi afan, 
al Bu, girando la rueda 
donde las toman las dan.

Mas están
estiagnidos mis rencores; 
concluya pues nuestra historia 
olvidad nuestros amores, 
y  aquí pas y después gloria.

A n d r s s  A b e l i r o  B b r it s z .

LOS H ISIE B IO S DE LA  GRAN O P E R A .

(Coníinuíicton.)

A la verdad era muy egtraño el espec­
táculo que se ofreció á su vista. £1 espejo 
habla dejado su habitual posición, y rele- 
vórale uo hombre en tiage negro, cuyo 
rostro le tenia cubierto enteramente por 
unos disformes espejuelos verdes.

— Escucha; Delicia, dijole la voz, y sé 
mas prudente ahora. Antes de resolverte 
deGnitivamenie, untes de cederá un m o­
vimiento de orgullo, prométeme que te so­
meterás á una prueba.

— Cuál es? preguntó Delicia.
— Toma esta carta y entrégasela á un 

tal Antonio, cuya habitación está indicada 
en el sobre. Sigue en un todo sus órdenes. 
£ s  un hombre que velará por ti cual un 
padre por su hija.

— Y... á donde me llevará?... volvió á 
preguntar Delicia.

A un sitio donde nada tienes que te­
mer estando bajo su salva-guardia. A los 
cuatro días que permanezcas á su lado en 
esta prueba, si persistes en lu resolución,

nada me resta que argüir, habré hecho mi 
deber.

Y  la aparición iba á retirarse cuando 
Delicia esclamó.

—Cualquiera que seáis... una palabra 
no mas. Kspiieadme los motivos que os 
impelen á celarme y á hacerme odiosa la 
carrera teatral.

— El ejemplo de tu  madre.
— y  repentinamente desapareció el 

incógnito, tornando el espejo h ocupar su 
sitio acostumbrado.

Delicia permaneció largo espacio con 
la cabeza entre las manos, atónita y hor­
rorizada. Levantóse por último, y hacien­
do de tripas corazón, examinó el marco 
del espejo, intentando moverle. Sus esfuer­
zos fueron inútiles. El espejo estaba clava­
do, cual lo están los pértfettópieoles al pro­
pietario de la casa, ^ seo sa  empero de pe­
netrar el misterio de e^^aparicion, tomó 
una alzaprima, y haeiéhdó'el menor ruido 
posible descolgó muy- poco á poco el espe­
jo, colocándole no sin trafiajitlos en el sue­
lo. Pasó en seguida la luz por todas las pa­
redes, y arrancó los tapices... Pero apare­
ció la mamposteria intacta, y nada vino á 
revelarla las huellas de su misteriosa vi­
sita.

Desfallecida por tan diversas emocio­
nes, se desnudó y acostóse.

En sus sueños estaba en primer tér­
mino la Ggura de su incógnito protector, 
rodeado de ninfas j  bailarinas en tragos 
blancos, sembrados de estrellas de plata. 
Estas mugeres egecutaban pasos y recreá­
banse ademas tirándole en medio de ellas. 
Bepentinamente quitóse el desconocido sus 
gafas verdes, y todas las bailarinas huye­
ron... Hablan visto un rostro inundado de 
lágrimas!...

Maldición ¡ Maldición! esclamó el an ­
ciano.

Despertóse Delicia á este tiempo, y 
hallóse oprimida d?l modo mas terrible. 
La pesadilla, ese demonio de la noche, se 
habió recostado sobre su pecho.

lucorporose de un sallo, y cubriendo 
sus espaldas tan solo con una manteleta, se 
encaminó al lado de su tia, cuyo sueño 
fuera tranquilísimo.

—Tia, esclamó la niña, frecuentemente 
me habéis dicho que mamá murió un año 
después de raí nacimiento; respondedme, 
querida tia . cual fué su muerte.

Pero la tia, sin mirarla, se aproximó 
desesperada á su oido, inclinó allí su cabe­
za; tan solo Delicia pudo oirla muchas ve­
ces las palabras que la habían despertado; 
Maldición Mal dicíon

(Se contrnunrá.)
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TADILLA,

ó  BL A$RIHO BB M EfllIlB.

Sentimos no insertar íntegro d  acto 
primero de esta ¿pera española, debida á 
la pluma del distinguido poeta Sr. Romero 
Larrafiaga, porque esta seria la mejor ca- 
liñcacion que podríamos hacer de su bello 
libreto; pero reconociendo los justos moti­
vos que asisten á su autor para oponerse á 
que se publique asi una parte aislada, per­
diéndose el interés y desvirtuándose el 
efecto, nos hace contentarnos con referir 
sencillamente la acción del primer acto pa­
ra mejor inteligencia de los que asistan ó 
su representación.

Después de la fumosa derrota del al­
calde Ronquillo, Adriano Regente |de E s­
paña diú orden á D. Antonio Fonseca, á 
quien el Emperador había nombrado ge­
neral en gefe de las tropas para que se 
apoderase de un vasto almacén de muni- 
dones y un gran tren de artillería que 
el cardenal tenia depositados en Medina 
dei Campo. Sus moradores, entusiasmadas 
ya por el ejemplo que habian dado los de 
Toledo, Segovia, Zamora y Burgos, le -  
sistieron á los tropas imperiales; y fiados 
en la promesa de ausiliarlos que les dió 
Juan Padilla, se defendieron vigorosamen­
te , sin consentir que se apoderasen da 
unas armas (que solo debían emplearse 
contra los eslrangeros) para estermiuar á 
sus propios iiermanos,

Foaseca, prendió fuego á algunas ca­
sas para intimidarles; pero nada consigiuó' 
mas que irritar á sus heroicos defensores, 
y abrasar una ciudad de las mas ricas y 
florecientes de España: los de Medina der­
rotaron sus tropas; y de este suceso en el 
que se perdieron tan iucalculables rique­
zas, por ser aquella ciudad el almacén de 
Segovia y otras muchas poblaciones, se ori­
ginó el que las comunidades acabasen de 
levantar su cabeza contra la opresión tirá­
nica de los gobernantes.

Este es e! argumento que tan poclica 
y velozmente ha desempefiado el Señor 
Uomcro Larruñaga en su opera. El primer 
acto está distribuido en estos términos.

El teatro figura una galería antigua, 
con columnas y al fondo vista de las torres 
de Medina, cuya galería forma parte del 
almacén de que los comuneros custodian 
el magnifico tren de cam[.)aria del Empe­
rador. L'no de las columnas tiencuna puer • 
ta secreta, practicable, por la cual á su 
tiempo penetran los parciales de Fonseca.

Coro de comuneros; estos están pre­
parando su» armas, formando grupos con 
las banderas y esperando otros con impa­
ciencia idgun aviso ó la llegada de Saiido- 
val, que es uno de sus cabecillas. Aparece 
este, y les refiere que Medina se ve cerca­
da por ¡numerables fuertes, y les recuerda 
que los pocos soldados que hay para de­
fensa de In plaza cst,1n ya rendidos de 
cansancio, fallos de armas, y de baslimci».

tos. Entonces se ilumina la muralla y las 
mugeres de Medina ruegan á sus esposos 
que es inútil una defensa desesperada, y 
que al menos salven sus vidas. Los comune­
ros se retiran pero dispuestos á resistirse.

Fonseca aparece por detras de uno 
de los pilares, y les observa alejarseijen 
seguida recoiiocedsitio yse entrega á sus 
recuerdos de amor y de gloria, pues se su­
pone esté enamorado dcD.“ María la espo­
sa de Padilla. Después aparece Sandoval, 
que es el que lia facilitado una entrada ocul­
ta en Medina, y á varios imperiales obran­
do traidor con los de Medina, que quiere 
entregar villanamente.

Eutranlos soldados del general y le ma­
nifiestan que los comuneros van á recibir ! 
socorros, que arruínela ciudad; y se reti­
ran, porque sienten que se acercan.

Poco después aparecen las doncellas que 
salen ai recibo de D.* Maria. Llega és­
ta en trage de camino, en busca de Padilla 
á quien supone encontrar en donde hay 
riesgos mayores. Las doncellas la saludan 
como una estrella de esperanza que las 
anuncia el fin de sus pesares; y doña Maria 
procura consolarlas y fortalecerlas con sus 
palabras. El coro se retira, y doña Maria 
que ha permanecido algo mas en escena, se 
encuentra con Sandoval que salia otra vez 
á observar conao temeroso de que hubiesen 
descubierto á Fonseca. Le pregunta por su 
esposo, el otro responde turbado, y enton­
ces resuena un clarín llamando al combate 
y Sandoval se ausenta precipitado. Ma­
ria quiere seguirle pero se encuentra dete­
nida por Fonseca que sale de improviso. 
Aquí hay uu gran escena que es la final 
del acto en la que doña Maria le echa en 
cara la villania de su amor, y  él le ponde­
ra su idolatría y la dice que escoja entre la 
esclavitud ó la gloria que la brinda, y pa­
ra hacerla ver que está perdida corre el se­
creto pestillo, y salen sus soldados por la 
escalera de la columna: en aquel momento 
vuelven ü resonar los clarines, y el coro de 
los imperiales, grita á su señor, «que se 
aleje y que los lleve á la pelea;» y Fon- 
seca, viendo imposible el realizar por en­
tonces sus planes de sorprender ta plaza 
con tan poca gente se resuelve á huir, y 
dilata su venganza para otro dia mus fa­
vorable á su fortuna. Aqui terminajel ac­
to; pero no nos resolvemos á hacerlo sinci­
tar los versos liltimosde su alegro.

Corode losmperiales{rodeando á Fonseca.)

«El darin de los libres se escucha: 
"el peligro es seguro. A  partiri 
en el campo es gloriosa la lucha; 
en Medina es afrenta el morirf 

Fo.NSfiuA.-Es Padilla! olí furor; te abandono 
peroásaco entraré en vuestra tierra 
y á mi carro triunfante de guerra 
pronto ingrata te tengo de unir:

Y él también, ese esposo altanero 
á quien llaman invicto Padilla 
besará con pavor mi rodilla 
y á mis siervos tendrá que servir!

D.^'MARii-Iühiplaccr, es Padilla elvaliente: 
Es el Dios que domina la guerra! 
entra á saco; él defiende esta tierra 
yen  sus surcos tu tumba hade abrir!

No ha nacido quien viva encadene 
la que esposa es delgrandc Padilla: 
Tu serás y esa grey de Castilla, 
ios que esclavos vendréisme á servir.

G. M.

CROKICA MACIONAL.

£1 primer acto de la opera espa&ola vapi- 
LLA ó £1. ASEDIO DB MEDIRA, müsíca del Sr. 
Espin y Guilleu, poesia del Sr. Romero y 
Larrauaga, ee poudrá en escena el sábado proc- 
simo, en el teatro del Circo, l a  ejecución de es­
te acto, está cometida á los artistas españoles: 
Sra. Moreno (Z).* Maria Pacheco)-, Sr. 
UnaDua (Fonseca); y  el Sr. Barba (Saudobal).

= S e asegura quo el apreciable tenor Sr. 
tConfortiní, antes de sn partida para Italia can­
tará en el teatro dol Circo la ópera do Donicet- 
ti, Parisina-, la cual parece estar ya repar­
tida.

=Varias personas ilustres de esta capital, 
nos ruegan que hagamos presente á la em­
presa del teatro del Circo de que ¡a compa 
ñi'a de ópera se refuerce tanto como lo está 
la del baile, para que luzca en igualdad de 
elementos-, pero proteger al baile en menos­
cabo de la ópera, no es Justo, ^osotros cre­
emos que la empresa del Circo no, desatenderá 
este aviso, que la dan la mayor parle do los 
abonados á palcos y  lunetas; y que lo que se 
ecsigc ademas de ser justo, es convenio ule á 
los intereses de la empresa.

=Dos Fiólas mas necesita la grande or­
questa del teatro del Circo; lástima que por­
falla de dos solos instrumentos ítin esenciales, 
esté descabalado el iostrumental de cuerdas!

=E1 Sr. D. Basilio Bisilí, inserta un comu­
nicado (en el Tiempo d ."  IflI ,)  contra noso­
tros, y aludiendo á una cuestión que dimos por 
terminada. La redacción de la Iberia Musical, 
NO Qi'iEBB contestar al Sr. Basili, y si, reco­
mienda la lectura de su comimicado inserto en 
el periódico citado.

= E n  el beneficio del maestro espauol Sr. 
Estaba^ 60 presentó á cantar «1 rondó do jtn- 
na Balería, la señora Vitló-Ramos-, esta apre­
ciable artista, cantó con inteligencia y  notable 
maestría el andante de dieba pieza; si bien la 
notamos algo fatigada en el aUegrof cosa que 
nosotros atribuimos á la falta de egercicio.

El marles se reprodujo en el teatro del 
Circo la representación de la Lucia en la cual 
fué apiaudidfsimo el Sr. Unauiic paTticiilamen- 
lo en la maledizzione y  en el final. El Sr. Es- 
perh lució mucho en la cabalina de salida y 
la Sra. Baso-Eorio en el roudo dd  segundo 
acto.

También se ba ejecutado en el mismo el 
bailecito de La durara eo ipio la aerea Guy 
brilló con su acostumbrada ligereza y gracia; 
des|iues se bailó un terceto por las Señoras. 
Laborderie. Galby y  Korl y  por nllimo e t Rr. 
Arjona en la comedia la s  Cajyas con que on-

Ayuntamiento de Madrid



2i)0

pesó osla- fuocioE, dos d¡TÍrtió estraordiuaria' 
meóte según acostumbra hacieodonos olviJat 
de este modo la aotigucdad do ¡a pieza, en que 
tomaba parte.

B zR C K L o n i l.°  DE A g o sto .  Movimiento tea­
tral ec el mes que fenece.

TtaUo d« iftjn/a Cruz-, Tras la profunda y 
cieoliSca íipera Ji Reggente se puse ea esce­
na la ligera y peco iuspirada Lindade CHamoi  ̂
nixde Doniretli, eirá de las eompesicioneses­
critas con falla de conciencia arlislica jq u e  no 
es para dar Hombradía á su autor si no se hu- 
Liesu hecbo antes celebre con un no coriocau- 
líal do obras de gran valor. La ¿¡W a carece g«- 
iitialnieiilc do originalidad y espontaneidad de 
ideas iaiuajor dcelbs triviales y  d o  pocas imi- 
ladas; b  instnuiientacion es asaz descuidada á 
veres y otras débil y  nada btilbnie. Sin embar­
re  resuella de cuando en cuando en esta ópera 
algiiii trozo festivo y elegante en las piezas de 
géueio bufo. La Sra. Colleoni en la parle de 
Liúda canló Lien el 2." acto durante el cual está 
siempre en escena y especialmente el ronitó fi­
nal ea el 3." que contiene pasos de brabura que 
«gecutú con agilidad, disLiugui endose eauna pto- 
cresicn ascencleiile de trinos, que sacó con pre­
cisión y limpieza. El tenor Verger cantó bien 
el dito con la Colleoni y romanza dcl2,“ acto. 
El bajo Siiperclil dijo con brío y espresion la 
caballeta def dúo del primer acto con el otro 
bajo ^ 0Telli y el dito del 2.“ coa la Colleoni. 
El Caricato Aiberli estuvo bastante cómico, en 
las piezas que le cupioron.— El pintor sacó una 
decoración barróca_nueva de bastanleefectoan el 
'i.^aclOf—Los dor haufi-ayosi baile pantomími­
co qn un acto q ie eslavo a pique de naufragar 
b  uaefie déla primerarepreseatacion; pues pa­
recía que lodos los elementos teatrales se coa- 
juraron contra, los esfuerzos del Sr. Iwiiquet di­
rector del baile, Este filé mal decorado y peor 
servida la maquinaria; de. modo que & no ser 
por las danzas que guslaroo al piiblico no so 
calvaba do la tempestad de silvidos que arreció 
de verai. Las Señoras Petit, Vargas y Marques 
y los señores ftouqiiet, lienry, Font, Baena y 
üispert se esmeraron á porfía en el dosempefio 
de pasos delicados y  difíciles, y con actitudes ele­
gantes y variadas. £1 Jiteclor se distinguió par- 
liciilarmente con su comparsa do niños,egecu- 
(ando atrevidos grotescos y admirables pasos. 
Lo Sra. Petit estuve muy graciosa en b  galop 
d i la pxndfrtla que con el Sr. Uenry bailaron 
con donaire y ligereza. La música de este baile 
arreglada y compuesta en parte por el Sr, Pa­
saron es graciosa y festiva.

—Se ha puósto oncscena por la rompaüia 
devurso del mismo teatro Un Baza drama en 
prosa y vai'SO, original do D. Juan llb s , joven 
poeta de «sU ciudad. Un plan biou dispuesto 
y conducido á buoD desenlace su argumento, sa­
cado de las discordias del conde Berenguui de 
Itarcclona y Hugo cl de Ampurias, dUilogo cas- 
t IZO y bien sostenido, versiCcacíou correcta y 
sonora y conceptos tiernos, delicados y bien de- 
MKivueitos han valido machos aplausos al autor 
ilul drama que fue llam.vdo al prosceiiioacabada 
la primera representación. Contribuyerou no 
poro al éxilo <lu ia obra el buen desempuño dul 
Sr. .Mcütiiz cu ul papel Jo prolagouislai dul se­
ñor ILañez ea el de co.iJo Ilugo y  do la seáo- 
nla Palma uíi ol de .V a n u ; codiciada p o r  ILigo.

T e a t r o  I^iuvo. R o h f r f o  Bevereu-v otro bo­
llo noipii de la corana artística quecifie Ito- 
nizeiii lin sido ia litiiiiia íipera que se ba puesto 
enescouu uu este teatro. Cuuocida yu del mau-

do fibrmúiiicn b  citada ópeta ne me dctcngc 
en ensalzar aa belleza; baste decir que es digna I 
bwmana de la Luccia J  la lucrecia. Debutó i 
en ella laírr*. EmiliaBoldiini, soprano debas- ¡ 
t ante eslonsio»i con voz muy robusta cnlascuer- ! 
das graves, y á los couocimieulos nada ceuiu- ¡ 
nes en el canto leiine seguridad, energía y aji- ' 
lidad: naturalidad y nobleza en la escena. En­
cargada de b p a ite  de Blisabetta dijo con pre­
cisión b  bella cavatina el bermoso dúo del 
primer acto con el tenor; el dúo con el bajneu 
el segundo que cantó con dignidad y el lercelo 
del mismo acto: habiendo sido muflió y mere­
cidamente aplaudida. La Sra. Josefina Brambi- 
11* que del teatro de Sta. Cro; ha pasado ni 
mict'o, debutó en el papel de Aura; como la es - 
presión de esta caiilathzsuple bosta cierto pTio- 
to  83 poca agibdad en U ejecución gustó bas­
tante, sobre todo en d  aria qiie cantó ea el se- 
gundoacto que á no equivocarme es del ru.vao. 
El Tenor Caggiati (Aofierío) canló con suma 
dulzura el aria dei 2 .® acto; sin embargoeslu;o 
mas animado en el tercelto. El bajo encargado 
de la parto de Ifoltingham causó mal efecto 
porque te falta gusto en el canto y su voz es 
antipótica, Aunque en el todede b  ejecución se 
ecba do ver laacerlada dirección delnoevo ma­
estra director Sr. Zorilli, coa todo, el lorcetto 
necesita de vn poco mas de ajuste. La escuua 
ba sido bien decorada, salieado una galería gó­
tica prolongada ‘■oa buenos y hermosos cala­
dos: tos Irages son lujosos y montados con pro­
piedad. fi. G.

SeviSa 4 de Jgusto Ha llegado á esta ca­
pital el distíoguido actor D. Carlos Latorre, ef 
cual seguu nos inrorman, se presentará en la es 
cena el dia 7 á rocojer nuevas flores para en 
galanar la corona de artista que bace tanto 
tiempo ciñe lu frente. £1 dia de boy era et des­
tinado para el debut del Sr. Latorre pero una de 
tención imprevista de su equipajo nos ha priva­
do del singular placer de admirar sus talentos, 
en cl magnifico drama del'Sr. ¿orrilla titulado 
SandM Garda.

Tenemos entendido que la Empresa piensa 
poner en escena La segunda parte del Zapatero 
y el Bey, ot Edipo etc. en los que no dudamos 
bailará campo suficiente para arrancar nuestros 
aplausos un actor tau eminente.

Otra novedad es la de hallarse eu esta cin- 
dad el embajador turco Fouad-E^endi. Ha ido 
esta noche al teatro, y después á dar una vuel­
ta por el pasco del Duque, que está sumamen­
te procsímo Je aquel, acompañado de las auto­
ridades civiles y militares, siendo de notar la 
multitud de curiosos que se agolpaban á verlo. 
Todos no pociiart menos de manifestar su sor­
presa ai oni-oiilrarsu coa un joven clegaole- 
mente vestido á la Europea, y que á no ser por 
su gorro griego pudiera confundirse con cual­
quiera de nuoslios Dandys. ( N. C. )

Sevilla 8 Auocbe tuvimos el placer de asis­
tir á la repruseulaciou dul esceleole drama del 
Er. Zorrilla, titulado Sancho Garda, Demasiado 
couocida dul público es esta bellísima é intere- 
resauto composición, y  el uoubre solo do 
su autor dice mas que cuantos elogios pii- 
dieramos tributarlo. Sancho Garda ha obleuido 
una hrillaute aceJiJa porq-io ol publico sevilla- 
Dii subo premiar los incesanles desvelos dul 
joiilo.

El Sr. Latorre se presentó por primera vez 
011 las tablas, habiendo sido recibido con una 
salva üu cslTopilosos aplausos, prueba nada e- 
qiiívoca Jo lo muebo que todos espciabámos d»

un actor lar ji-slamcnle rólcbre ¿Y q®  ̂ podre 
mos decir dd Sr. Laloirc? Que supeió de un 
modo oftiñosdiuano el ventajoso^ concepto que 

su renombre nos había hecho formar de él, y 
que mas de una vez sentimos asomarse á nues­
tros ojos una lagrima, al escuchar al jeneroso 
Garda. El Sí. Lalorre juega , por decirlo asi, 
con el corazoo del espectador. Le hace latir do 
entusiasmo por la patria, cuando quiero volar 
por elia á estcrininar albijo del P rofeta ,yder- 
rainar acerbo llanto cuando volviendo en sí la 
Condesa su madre, á merced de la cieueia del 
ludio, se arroja eulre sus brazos coocediendol» 
el mas jeneroso perdón.

Mucho qnisieraraos añadiT á lo que respedo 
a! Sr: Latorre acabamos de esponcr. p^i» |-oile- 
inos asegurar sin temor de que parezca ccfaje- 
I ación , que siempre nos qnoiiariaraos/orlos eu 
cnanto á olojiof. Concluida la represeiilacion ti  
público llamó al Sr. Lalorre á la pseeua;. doiiJo 
le tribiilü cl homenaje debido ai mérito.—Los 

[ demas actores estuvieron medianos en el defem 
peño do sus respectivoí papeles. .. ( K. C-)

Tenemos una salísfacclon en 
anunciar que se ha constiluido 
la empresa hispano literaria 
para el fomento de las bellas le­
tras , por haberse cubierto la 
mayor parte de las acciones en 
que está dividida esta sociedad. 
Amantes de cuanto lleva e! 
nombre español, la recomen­
damos á nuestros suscritores y 
felicitamos ásus ilustrados au­
tores por haber llevado á cabo 
un pensamiento tan fccuntlo 
para la literatura nacional. Sa­
bemos que estas publicaciones 
serán escojidas no tan solo ])or 
la justa celebridad ([ue gozan 
los distinguidos literatos ([ue eu 
ella escribirán como por la ele­
gancia de la parte tipográfica. 
Entre los primeros que escribi­
rán, hemos oido citar á los bri­
llantes jóvenes, 1). 'fomás llo- 
driguez Uuhí, y D. Gregorio Uo 
mero Larrañaga.

Felicitamos por todo á esta 
sociedad y la deseamos larga y 
cumplida fortuna.

lusaBOTA 08  0. vicBnre CüisiKez.
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